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SANTANDER. En Cantabria, cien-
tos de mujeres trabajan por otras mi-
les. Son personas para quienes to-
dos los días son 8 de marzo, el Día 
oficial de la Mujer que se celebra hoy 
a lo largo del mundo con infinitos 
actos para reivindicar el cambio so-
cial que reclama la mitad de la po-
blación, aún subordinada tal como 
demuestran año a año las estadísti-
cas. En esta región, mujeres de Cas-
tro Urdiales conocen a señoras que 
no cuentan en casa que participan 
en las convocatorias de una asocia-
ción. Jóvenes activistas por la igual-
dad se han encontrado en algún ins-
tituto de Secundaria con profesores 

que desprecian este discurso. Hay 
amas de casa que llevan asociacio-
nes para evitar la soledad de las ma-
yores del pueblo, empresarias que 
apoyan desde organizaciones pro-
fesionales a las emprendedoras, cons-
cientes de que ellas tendrán que su-
bir una cuesta más empinada. Hay 
gitanas orgullosas de dedicar su tiem-
po a aumentar la autoestima de fé-
minas de su etnia. El Diario Monta-
ñés preguntó a seis mujeres que tra-
bajan por otras qué necesidades de-
tectan y coincidieron: las cántabras 
están luchando por tener sus pro-
pios espacios, su propio tiempo. 

 
«Seguimos siendo necesarias». Be-
goña Baranda es la presidenta de una 
de las mayores asociaciones de mu-
jeres de España (La Atalaya de Cas-
tro Urdiales) y lo tiene clarísimo: el 
modelo de asociación de mujeres 
«sigue siendo muy necesario por-

que hacemos una labor social im-
portante. No es bueno que el círcu-
lo de una mujer se reduzca las 24 
horas del día a la familia».  

No todo el mundo debe verlo así, 
porque Baranda asegura que cono-
ce asociadas que «están aquí sin de-
círselo a sus maridos», lo que de-
muestra que ellas siguen teniendo 
que reivindicar «tiempo para ellas» 
y, por eso, además de una veintena 
de talleres prácticos de lo más va-
riopinto, escapadas, comidas y via-
jes, Atalaya da charlas de empode-
ramiento. «Nacimos para que la mu-
jer tuviera relaciones de ocio y nos 
hemos convertido en un colectivo 
que apoya en todo tipo de proble-
mas, ya sean psicológicos o econó-
micos... Nos encanta ver que de las 
excursiones vuelven recargadas».  

Esta asociación está muy preocu-
pada por la violencia machista: «Es-
tamos en contacto con colegios e 
institutos. Insistimos mucho en que 
se explique a los chicos, cuanto an-
tes, el ‘buentrato’ y el maltrato». 
 
«Buscamos que evolucionen». A sus 
23 años, Elisabeth Borja desarrolla 
como técnica un programa de la Fun-
dación Secretariado Gitano que tie-
ne como objetivo fortalecer la au-

toestima de nueve mujeres gitanas, 
en su mayor parte amas de casa y 
dos con discapacidades sensoriales. 
Borja está feliz: ya ha convencido a 
tres de ellas para que se saquen el tí-
tulo de la ESO (Enseñanza Secun-
daria Obligatoria) y certifica «una 
gran evolución en su forma de ha-
blar, de pensar y hasta de leer. Eso 
es lo que buscamos, que evolucio-
nen». «Trabajar en grupo les viene 
muy bien, porque se ayudan unas a 
otras», agrega. La profesional gita-
na dice que para desempeñar su tra-
bajo es vital «tener conciencia de lo 
que es la igualdad. Sin ese compro-
miso, estaría muy difícil». 

 
«Necesitamos  otra educación». 
Como presidenta de Mujeres Jóve-
nes de Cantabria (Mujoca), Miriam 
Bustillo lamenta le «ceguera social» 
que permite que se siga educando 
en ideas viejas: «A ellos se les sigue 
presentando como guerreros y a no-
sotras como princesas sumisas». Su 
asociación está integrada por traba-
jadoras y educadoras sociales, maes-
tras y psicólogas que, entre otras 
muchas iniciativas, imparten talle-
res de igualdad en institutos de Se-
cundaria. Pero Bustillo cree que lle-
gan tarde. «En 4º de la ESO, los ado-

lescentes ya tienen encima todos 
los prejuicios» y ya han desarrolla-
do todo tipo de relaciones tóxicas.  

La trabajadora social cree, ade-
más, que se debe «educar a los edu-
cadores. Nos hemos encontrado pro-
fesores que les dicen a sus estudian-
tes que la desigualdad no existe». 
Ella sigue al pie del cañón conven-
cida de que hay que luchar por «pro-
mover otras formas de ser tanto de 
mujeres como de hombres. Se lo me-
recen las próximas generaciones».  

 
«Nos vamos reinventando». Si hay 
una asociación de mujeres (aunque 
oficialmente todavía es asociación 
cultural) que se «reinventa y cam-
bia por la inquietud de sus integran-
tes», es La Picota de Piélagos. Dice 
una vocal de su junta directiva, Glo-
ria Alonso, que la organización em-
pezó hace más de 20 años «para ayu-
dar a las mujeres a salir de casa». En-
tonces se hacían talleres de labores 
creativas. Pero fueron «ampliando 
metas» y hoy, las mujeres de La Pi-
cota están rodando un corto y ensa-
yando ‘El enfermo imaginario’ de 
Moliere, obra que representarán pró-
ximamente en varias citas del mu-
nicipio. Alonso sostiene que formar 
parte de una asociación exige ser 

Mujeres que trabajan por las mujeres
Seis portavoces de organizaciones 
femeninas coinciden en que las 
mujeres siguen luchando por 
encontrar sus propios espacios

LOS RETRATOS

«Las mujeres gitanas 
tienen poco espacio 
para ellas. Aquí 
aprenden en grupo  
y les viene bien, se 
ayudan entre ellas»

Elisabeth Borja 
 Secretariado Gitano 
La joven gitana imparte un 
taller de empoderamiento 
a un grupo de mujeres gita-
nas, a las que apoya en me-
jorar su autoestima y sus 
habilidades generales.

«Nuestro lema es 
‘seguimos en la 
lucha’. Y estaremos 
mientras haya 
desigualdad laboral  
y de oportunidades»

Begoña Baranda  
 Asociación Atalaya 
La presidenta de una de las 
asociaciones de mujeres 
más grandes de España (en 
Castro Urdiales) dice que 
«se sigue necesitando este 
modelo de relación».

«La gente no viene 
diciendo que 
necesita apoyo...  
Eso va saliendo más 
tarde, en los talleres 
o las actividades»

Alejandra Sánchez  
 Asociación Buelna 
La presidenta de la Asocia-
ción de Mujeres Buelna lle-
va ya 11 años en una orga-
nización «que canaliza la 
participación social» y que 
considera «una referencia». 
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«muy positiva: se trata de movili-
zar a las mujeres, de mantenerlas 
activas, porque tenemos tendencia 
a quedarnos en casa». Su agrupación 
es un punto de encuentro vital, so-
bre todo, para aquellas «que viven 
solas y que pueden sentirse solas». 
 
«La satisfacción de participar». Algo 
parecido cuenta desde Los Corrales 
de Buelna Alejandra Sánchez, pre-
sidenta de la Asociación Buelna, que 

subraya la satisfacción de hacer que 
las mujeres participen en la vida so-
cial del pueblo. «Aquí casi nadie vie-
ne diciendo que necesita apoyo, pero  
luego en las actividades van salien-
do las cosas y sí que vemos que ejer-
cemos esa función». Ellas también 
le echan imaginación y lo mismo 
programan un taller de alimenta-
ción saludable que un curso de aje-
drez del que luego sale un club mix-
to de jugadores. «Para muchas, la 

asociación es una referencia, por-
que tienen su espacio y eso que mu-
chas tienen familiares a cargo. Da-
mos valor a lo que saben hacer.  Y 
agradecen mucho que les convoques 
para los actos, porque se sienten par-
te de la vida social del entorno y eso 
es muy importante». 

 
«Juntas somos más fuertes». Eva 
Fernández, presidenta de la Aso-
ciación de Mujeres Empresarias 

(AMEC) desde hace dos años, de-
clara que los problemas de las pro-
fesionales son muy similares («con-
ciliación, necesidad de demostrar 
siempre más, el doble de dificulta-
des en el mundo de la empresa a 
todos los niveles»), por lo que de-
fiende las bondades de la unión en-
tre mujeres, porque «somos más 
fuertes yendo juntas y de la mano: 
‘el yo te apoyo y tú me apoyas’ fun-
ciona».  

Fernández se define como una 
firme defensora del trabajo en red 
de mujeres. «Lo veo día a día en la 
organización: si algo valoran las aso-
ciadas es la experiencia que te cuen-
ta otra mujer». En su organización 
ven imprescindible «políticas espe-
cíficas para que mejoren los dere-
chos» y reclama «más presencia de 
mujeres en las instituciones» por-
que, al final, «las mujeres sabemos 
de qué estamos hablando».

«Conocemos las 
necesidades y todas 
estamos en una 
situación similar:  
Una mujer tiene que 
demostrar cada día» 

Eva Fernández 
 Mujeres Empresarias 
Presidenta desde hace dos 
años de la AMEC defiende 
la importancia de las redes 
de mujeres apoyándose 
unas en otras porque todas 
pasan problemas similares.

«En el siglo XXI ya 
deberíamos estar 
hablando de otras 
formas de ser 
mujeres y hombres.  
Y desde la infancia»

Miriam Bustillo  
 Mujeres Jóvenes Cantabria 
Presidenta desde hace tres 
años de Mujoca (Mujeres 
Jóvenes de Cantabria), que 
aglutina profesionales del 
trabajo y la educación so-
cial, maestras y psicólogas.

«Las mujeres tienen 
tendencia a quedarse 
en casa. Hay que 
animarlas a salir, a 
mantenerse activas  
y a ampliar metas»

Gloria Alonso  
 Asociación La Picota 
Pertenece a las juntas di-
rectivas de dos asociacio-
nes de Piélagos. La Cultural 
La Picota se reinventa de 
continuo y va planteando 
nuevos retos.
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